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DEDICATORIAS 

Prof. Ernesto Sánchez Villares (1922-1995) 

El día 16 de mayo fallecía en Vallado- 
lid Don Ernesto Sánchez Villares. Nació 
en Villavieja de Yeltes (Salamanca) el 17 
de junio de 1922. Los restos del ([gran 
renovador de la Pediatría Española., fue- 
ron llevados a Ciudad Rodrigo, tierra muy 
querida por él y a la que siempre se sin- 
tió ligado por vínculos familiares. 

Cursó la Licenciatura de Medicina y 
Cirugía en la Universidad de Salamanca 
(1945) alcanzando Premio Extraordinario. 
Con freciiencia recordaba el ambiente tan 
poco favorable para el estudio que se 
vivía, recién concluida la guerra civil 
española y en pleno desarrollo el conflic- 
to europeo. En 1951 se doctoró en la Uni- 
versidad Complutense de Madrid. 

Su formación pecliátrica al lado del 
inolvidable Maestro, el Profesor Guiller- 
rno Arce quien desde sus coinienzos, le 
cautivó por sus excepcionales conoci- 
inientos y personalidad. De Arce ha sido 
el más distinguido de los discípulos y el 
gran continuador de su escuela. Apasio- 
nado por la figura del Profesor Arce, don 
Ernesto guardó en todo momento una 
veneración ejemplar por su Maestro. En 
muchos momentos, la vida de don Gui- 
llermo, la historia de su escuela y el currí- 
culun~ vitae de don Ernesto forman un 
todo inseparable. Iniciador de los Memo- 
rial G. Arce en Santander, acudió al últi- 

mo de los celebrados estando ya seria- 
mente enfermo. Consciente de su próxi- 
mo final no quiso dejar de rendir, u ~ ~ a  
vez más, homenaje a la memoria de su 
Maestro. Nos sobrecogieron sus palabras 
en el Aula Magna de la Facultad de Medi- 
cina: .Me iré. Vosotros y yo lo sabemos, 
pero disimulamos entre tanto, bueno es 
recordar. Recordar es vivir)). 

Comenzó inuy pronto su actividad 
docente. Desde 1947 a 1964 fue Profesor 
Adjunto de Pediatría y Puericultura en la 
Universidacl de Salamanca, cesando al 
obtener la Catedra de Pediatría y Pueri- 
cultura de la Universidad de Santiago de 
Compostela, un año más tarde pasa a 
Valladolid donde se jubiló a los 65 años 
por la desafortunada decisión ministerial 
en vigor. Su labor docente la ha prose- 
giiido como Profesor Emérito. 

Tanto en Salamanca primero, como 
más tarde en Valladolid, desplegó una 
importantísima labor como profesor uni- 
versitario, comprometido con las inquie- 
tudes de la pediatría moderna, al frente 
de las cuales era habitual encontrarlo, y 
las preocupaciones sociales que afecta- 
ban al niño, dotado de excepciones cua- 
lidades para la docencia, buscó siempre 
el trabajo en equipo (l~su otra familia,]) a 
quién, con su habitual generosidad, acha- 
caba buena parte de sus saberes. A la 

* Catedrático de Pediatría Universidad de Ouiedo 
Reprodi~cldo de Anales Españoles de Pediatría. 
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admiración por su Maestro, unió siempre había hecho en . Salamanca, fundó la 
la entrega absoluta e incondicional a sus Escuela Profesional de Pediatría). En 
discípulos. Valladolid, amable en las formas pero 

Su formación clínico-asistencia1 la ini- 
ció como Alumno Interno en el viejo 
Hospital Provincial y Clínico de Salaman- 
ca. Al lado del Profesor Arce, fue Médico 
Interno en la Casa de Salud de Valdecilla 
y Jardín de la Infancia de Santander 
(1945-1947). Jamás olvidó esta etapa san- 
tanderina. Esos años al lado de don Gui- 
llermo los evoca con especial afecto. Y 
Santander llegó a ser para él su segunda 
casa. En los últimos meses de su vida, 
viajó con frecuencia a la capital cántabra. 
Era muy fuerte la atracción del recuerdo 
de su etapa al lado de don Guillerrno y el 
especial afecto familiar que encontraba 
en Santander. 

Fue Médico asistente en la Kinderkli- 
nik cie Munich (1953-1954) al lado del 
Prof. Wiskott. El viejo profesor además 
no pudo reprimir un gesto de admiración 
por la calidad del trabajo de don Ernesto, 
cuando viajó a Salamanca para hablar de 
-Neumonías en la Infancia), (1963) y 
conoció la penuria de los medios con los 
que se trabajaban en la Clínica Universi- 
taria charra. 

A su labor asistencia1 hay que incor- 
porarle su quehacer como Puericultor 
Jefe del Estado (su Servicio era una dis- 
putada escuela para el aprendizaje de 
puericultura y pediatría preventiva y 
social ijen los años cincuenta y sesenta!!); 
como Catedrático consultor en la Resi- 
dencia Onésimo Redondo (el hoy hospi- 
tal del Río Hortega) y como Director del 
departamento Clínico Universitario de la 
Facultad de Medicina de Valladolid. Con 
la llegada del Profesor Sánchez Villares la 
vida pediátrica universitaria de Valladolid 
alcanzó singulares cotas de prestigio. La 
ciudad así lo ha reconocido definiéndole, 
en la hora de la despedida, como la pér- 
dida del pediatra con mayúsculas y el 
auténtico fundador de la Escuela de 
Pediatría de Valladolid. (Allí, como lo 

riguroso en el quehacer clínico e intran- 
sigente con la frivolidad, consolidó un 
envidiable equipo de investigación 
pediátrica y fue uno de los más firmes 
impulsores y defensores de las especiali- 
dades pediátricas. (En estos años, apasio- 
nadas fueron las discusiones que, en el 
consejo Nacional de Especialidades 
Médicas. mantuvo en pro de las mismas). 
en 1980 cumplió el encargo de estructu- 
rado el Centro Materno-Inlantil de la ciu- 
dad Sanitaria 1." de Octubre de Madrid, 
iniciar su funcionamiento después de un 
año de haber sido su director. 

Creador infatigable permanente, dos 
de sus sueños resultaron in~posibles.. . :  la 
incorporación de la Cirugía Pediátrica 
con rango académico a la Universidad de 
Valladolid (y por extensión a la españo- 
la) y la apertura del magnífico Hospital 
Materno-Infantil (¡ya construido y equipa- 
do! ¡dotado hasta del más mínimo de los 
detalles!). . . Unas veces, la miope política 
de  algunos universitarios~); otras, la torpe 
decisión de determinados .gestores políti- 
cos)~, iiilpidieron la culminación de dos 
de las grandes aspiraciones de don 
Ernesto que a buen seguro, habrían enri- 
quecido la pediatría española en general 
y la castellano-leonesa en particular. Con 
razón en estos momentos reflexivos del 
adiós, se preguntaba Miguel Delibes: <<Por 
cierto ¿que fue de la gran idea del hospi- 
tal Materno-Infantil que el doctor San- 
chez-Villares sembró en esta tierra?.. La 
siembra de un gran soñador de nuestra 
pediatría, que algún día habríamos de ver 
nacida.. . 

Recientemente la Sociedad de Pedia- 
tría de Asturias, Cantabria y Castilla y 
León le imponía la Insignia de Oro al Ile- 
gar al 35" aniversitario del comienzo de 
las actividades científicas de la, entonces, 
denominada Sociedad Castellano-Leone- 
sa. La intervención de don Ernesto en la 
V Asamblea Anual de la sociedad, en la 
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misma fecha de su incorporación, fue 
decisiva para que las reuniones que vení- 
an siendo de carácter anual y exclusiva- 
mente sociales y profesionales, se trans- 
formaran además, en científicas y tri- 
mestrales. La imposición de la Insignia de 
Oro tuvo lugar en Palencia, en un am- 
biente de gran emoción y afecto, y en 
ella se recordó que don Ernesto fue el 
organizador de la primera Sesión Científi- 
ca, celebrada en Salamanca, siendo tam- 
bién el primer com~inicante y autor del 
primer trabajo que apareció en la revista 
Pediatría ([(Boletín de la sociedad Caste- 
llano-astur-leonesa de Pediatría.) de la 
que fue fundador y su primer Director, 
siendo ya Presidente de la sociedad 
regional de Pediatría, organizó la V Reu- 
nión Anual de la Asociación de Pediatras 
Españoles (1965) con una inolvidable 
sesión monográfica sobre d?isiopatología 
del metabolismo calcio-fosfórico en la 
infancia)>, motivo por el que la asociación 
nacional le nombró Miembro de Honor. 
También lo haría la sociedad Castellano- 
astur-leonesa de Pediatría. 

Entre el currículum vitae de don 
Ernesto y la historia de la, ahora, Socie- 
dad de Pediatría de Asturias, Cantabria y 
Castilla y León, hay tal grado de identi- 
dad, que llegan a confundirse uno y otra 
en no pocas ocasiones. Y así parece en la 
<<Historia de la Pediatría  española^^ del 
prof. Luis Sánchez Granjel. 

La dedicación de don Ernesto a nues- 
tra sociedad es permanente. No me resis- 
to a transcribir las palabras que pronun- 
ciara con motivo de la lectura de su 
magnífico discurso de ingreso en la real 
Academia de Medicina y cirugía de Valla- 
dolid. Se refería asi al recordarla: <~queri- 
da Sociedad a la que una vez más rindo 
aquí mis más sentidos y hondos motivos 
de gratitud, por lo que a ella debo: por 
encima de todo, la amistad impagable de 
tantos compañeros que, a través de ella 
se han convertido, de colegas en el que 
hacer pediátrico, en fraternos amigos>). 
Don Ernesto fue un cultivador nato de la 

amistad y, una y otra vez, hacía público 
reconocimiento de cuanto, a su juicio, 
había sido de ayuda para él. Su persona- 
lidad generosa, rebosó en todo momento 
comprensión, bondad, ilusiones y estí- 
mulos. 

Presidente de la asociación Española 
de Pediatría y director de Anales Españo- 
les de Pediatría (en la actualidad era Di- 
rector Honorario), imprimió un cambio 
radical en éstos y abrió el camino para 
que llegaran a ocupar el lugar de privile- 
gio que ahora ostentan entre las revisas 
de lengua castellana. 

La participación en diversos campos 
de la docencia, la investigación o en dife- 
rentes actividades de la vida profesional, 
fue amplia. Su sola enumeración o el del 
reconocimiento que encontraron, haría 
interminable esta nota necrológica, re- 
dactada pocos días después de su muer- 
te. En la Facultad de Medicina de Valla- 
dolid fue Secretario primero y Decano 
-en tiempos especialmente conflictivos 
v com~rometidos- más tarde. Miembro 
de ~ o n o r  de las Sociedades de Valencia, 
Madrid y Región Centro, Vasco-Navarra, 
Andalucía Oriental, Sureste de España, 
Sociedad de Pediatría de Asturias, Canta- 
bria y Castilla y León, Colombiana de 
Pediatría y Puericultura, Uruguaya de 
Pediatría y Dominicana de Pediatría. 
Corresponsal de las Sociedades Catala- 
nas, Chilena, Brasileira, de Argentina, 
Portuguesa y Cubana de Pediatría. Los 
vínculos, muy fuertes, con la pediatría 
hispanoamericana hacen que sus muchos 
amigos de América del Sur, compartan 
ahora el mismo sentimiento de dolor por 
la pérdida de tan entrañable pediatra. 
Vivió con especial entrega las reuniones 
del Grupo Latino de Pediatría. Y fue el 
iniciador y, durante largos años, el man- 
tenedor de las reuniones de intercambio 
con la Sociedad Lusa de Pediatría. Para 
muchos colegas de Lisboa, Oporto, 
Coimbra y Aveiro era visita obligada la de 
Salamanca o Valladolid en sus viajes por 
España. afecto al que siempre correspon- 
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dió don Ernesto con su provervial hospi- 
talidad. Hace ahora un año, ya con sig- 
nos evidenciales de su enfermedad, viaja- 
ba, tras la reunión de la AEP en 
Barcelona, lusta Aveiro. Le resulvaba ina- 
plazable cumplir con un deber de ainis- 
ud. .  . 

Destacado publicista, la inició al lado 
de su Maestro con el trabajo aparecido en 
el Libro de Actas del VI1 Congreso Nacio- 
nal de Pediatría de Sevilla (1947) ~(Sepsis 
estafilocócica de forma pseudorreumática 
cn la infancia.. A él siguieron otros mu- 
chos (cerca de trescientos). En 1956 apa- 
reció un estudio sobre las alteraciones 
óseas cn el curso de la leucemia infantil 
siendo coautora la doctora M. Jacob Cas- 
tillo. (Merclie, infatigable siempre, optó 
por ocupar un lugar discreto al lado del 
gran maestro. En la vida y obra de don 
Ernesto su presencia ha sido insustitui- 
ble). 

Cabe destacar su participación en 
[(Tratado de Patología General11 (Ed. Toray 
S.A.), ,<Historia Universal de la Medicina 
(del Prol. Pedro Laín Entralgo), '<Pediatría 
Básica>) (de la que es Editor y Director), 
<<Tratado de Pediatría (de J. Meneghello), 
etc. En su monografía c~Malformaciones 
congénitas del esqueleto de las extremi- 
dades. Ectromelias (Imprenta Médica, 
Lisboa, 1957) se puede ver un precursor 
de cuanto habría de surgir con el drama 
de la talidomida años más tarde. Fue muy 
destacada su parLicipación en otras obras: 
~~Nefrología~~ (de los profs. Howard y 
Puga, Universidad de Chile, 1968), [(Ge- 
nética al día>> (de A. S51ichez Cascos). 
<$Estudio sobre Metabolismo y Nutriciói~,, 
(homenaje al Prof. Francés Antonín). . . y 
en las series dedicadas a Pediatría de la 
revista se medicine^^, entre otras. 

Miemliro de la VI Comisión - Nutri- 
ción y Pediatría - del FISS , Titular de la 
Unidad de Investigación del FISS (1986), 
fue premio de Investigación Científica y 
Técnica de la Comunidad de Castilla y 

León. En 1944 recibió el Premio G. Arce 
de *Nutrición  infantil^^. 

En la Universidad de Valladolid ha 
dejado una importante huella. Allí pro- 
nunció excelentes discursos con rnotivos 
de las ceremonias de Doctorado Honoris 
Causa de su Majestad la Reina de España, 
Grande Covián, Ballabriga.. . Y desdc 
Valladolid, en parte ya siendo Profesor 
Emérito, fue Presidente de la CNICEF en 
Castilla y León, Vocal del Conscjo Social 
de la llniversidad de Valladolid. Miembro 
de los Tribunales de los Premios de 
Investigación de la Comunidad de Casti- 
lla y León, Vocal de la Comisión Asesora 
de Investigación de la Jiinta de la Comu- 
nidad aulóiloma de Castilla y León. 

A don Ernesto, salmantino ejerciente, 
se le recordó siempre con gran cariño en 
su tierra natal. Los 30 anos pasados fuera 
de Salamanca no sirvieron sino para aci-e- 
centar su prestigio. En septiembre de 
1993, en una emotiva ceremonia, el 
Ayuntamiento le imponía la Medalla de 
Oro de la Ciudad de Salamanca. Nunca 
buscó un homenaje, un premio o una 
distinción pero siempre 10s agradeció 
profundamente. 

Los diarios de Valladolid recogieron 
con tristeza la noticia de su muerle. Y 
supieron sintetizar de forma muy elo- 
cuente, los rasgos más destacados de su 
personalidad. Locuaz, sociable y clarivi- 
dente lo definía Miguel Delibes, quien 
añadía: <cSánchez-Villares, hombre de 
mucho talento, sabía deja espacios, huc- 
cos para que los demás intervinieran, se 
acercaran al tema. En sus habituales ter- 
tulias, la humanidad de don Ernesto se 
hacía notar soñador.. . ¡qué fácil le resul- 
ta conectar con los colegas más jóvenes e 
infundirles ánimos, inquietudes, ilusio- 
nes! Se nos ha ido el hombre aue marcó 
sil vida con una febril actividad, 

Generoso en el dar, olvidadizo en el 
recibir, ávido en el saber, aglutinador de 
discrepantes, admirador de la brillantez 
de sus colegas, orgulloso de sus discípu- 
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los.. . la Pediatría ha perdido a un exper- 
to clínico; la Universidad, a uno de sus 
mejores docentes; los niños, a su gran 
valedor; la sociedad, al Pediatra con 
mayúsculas; las familias vallisoletanas, al 
gran profesional y mejor persona; todos, 
a un amigo.. . iA los discípulos se nos ha 
ido el gran Maestro! 

Desde Anales Españoles de Pediatría, 
en nombre propio y en el de los respon- 
sables de esta revista, enviamos un 
recuerdo cariñoso y nuestro más profun- 
do pesar a Merche Jacob Castillo y a toda 
la familia, que le rodearon de ejemplar 
ternura y afecto hasta en los más difíciles 
trances vividos en los últimos meses. 




